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Anuncios económicos. 

:IMPORTANTE 

Advertimos á los sefiores sU8crip­
tores, que desde elLO de Septiem­
bre dejarán de recibir el periódico 
108 qne no cstén al corriente con esta 
administración, y que para enton­
ces publicaremos una lista de moro­
sos con sus correspondientes comen­
tarios. 

El Sacerdote católico. 
• Constantes son los ataques al Sacerdote 

católico y no pasa dh\ sin que la mala prensa 
dé ft leer un articulo contra las personas de· 
dicadas de un modo especial al servicio del 
Senor. 

Mas en vano trabajan las implos; el agua, 
cuanto más se agita, más pura se conserva, 
únicamente después del pulimento es cuan· 
do el diamante presenta más puras sus face­
tas, más limpias sus aguas, sus luces más 
brilll\.ntes. ' 

Ina.preciable es el beneficio que hizo D~os 
á la humanidad instituyendo el SacerdocIo; 
con él va transmitiendo de edad en edad el 
espíritu activo del mismo Jesucristo, que 
pasó por el mundo haciendo bien, iluminan· 
do las inteligencias, sosegando los corazones, 
curando. toda suerte de dolencias, asi espiri­
tuales como corporales. 

Dejemos aparte su altisima dignidad, no 
hagamos mención de su inmenso poder como 
ministro del Altisimo ..... 

¿Quién hay en el mundo, por desgraciado 
que se considere, que no encuentre en el sa­
cerdote un ángel de consuelo? 

Podrá su negro traje molestar á los qoo, 
llenos de riquezas, gozan los bienes de la 
tiet'ra; pero el enfermo, que yace en su boar­
dilla sobre un lecho de pajas, y el huérfano 
abandonado y sin apoyo, ¿no extenderán sus 
brazos para recibir con lágrimas de agrade­
cimiento la visita del Sacerdote católico? 

El moderno progreso, que se esfuerza' en 
descristianizarlo todo, se empena en borrar 
de la caridad el sello divino y convertirla en 
un afecto natural que se llama filantropía y 
altruismo. Con tal fin, va poniendo mano so­
bre los bienes de los pobres y enfermos, re­
clama para si la ,i'dministra.ción de los ricos 
patrimonios creados por la caridad de Oristo 
y trata de arrebatarlos de la mano é infiuen­
ci~l del Sacerdote. ¿Será esto en provecho de 
los que sufren? Estos infelices son los que 10 
saben, y van sabiendo á costa suya, á medi­
da que la caridad se va secularizando. Desde 
luego aquellas manos no sagradas, si sienten 
inclinación á manejar los intereses del pobre, 
son demasiado finas y delicadas para aplicar­
se á 18$ llagas 'aSquerosas de los enfermos y 
é.la miseria de los desvalidos. Esto se reser­
va para los S~ y 'llerinanas de la 
Caridad. A. éstos vew>s impertérritos cerca 
dellecfto.«el apestado-, ca.yendo·oóu él é. ve­
ces, vlctimas de 8U ministerio, mientras que 
los miamos parientes huyen aterrorizados. 
¿Yde esos auperlomlwu"que tienen continua­
ment&'P.n los labi08108 derechos deL hombre, 
, cuántos hemos visto morir al lado de los 
apestados? ..... Aprende, pueblo, á conocer' 
tus verdadellos amigos, 

• * • 
En otro., tiempo veiaQlos al Sacerdote 

completamente identificado con el pueblo, 
respetado, admirado y apreciado por él. ¿De 
dónde este respeto y carifto sioo de la plena 
convicción de sus beneficios, del conocimien­
to práctioo que tenlan los antigl10s de 10 mu­
cho que vale en la sociedad el Sacerdote? 

Hoy se trata de aiala.r del pueblo al Sacer-
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dote, llenltrlé de calumnias y de ofensas, pin­
tarIe con toques repugnantes para hacerle 
despreciable. ¡Qué mucho que el pueblo igno· 
mnte, siempre vlctima de los engafios de los 
malvados, cla.me contra. el Sacerdote cató· 
lico, como antiguamente contra Jesucristo: 
¡Crucificnle! ¡Crucifleale! 

lt1e diráis que hay Sacerdotes indignos. 
No lo niego; pero á eata objeción cuid J de 
responder el mismo Jesucristo permitiendo 
que entre los doce escogidos por El hubiese 
un Judas. 

Afortunadamente los malos no están on 
esa pl'oporción de uno por doce, ni mucho 
menos; pero, aunque asi fuera, porque haya 
soldados traidores á su Bandera, ¿es justo 
pensar que el militarismo es la escuela de lns 
traiciones de la Patria? Porque haya algún 
Abogado que defienda causas injustl\S, ¿he­
mos de creer que la jurisprudencia es la san· 
ción del crimen? Porque haya un padt'e que 
venda el honor de sus hijos, ¿es licito afirmar 
que la familh es el vilipendio del pudor'? 

Pero quiero ir más allá, quiero admitir 
unn. hipótesis absurda, voy á suponer que no 
hay, ni ha habido nunca, un solo Sacerdote 
digno de consideración moral y sociaL ... 

Después de inútiles esfuerzos para. demos· 
trar este absurdo, ¿qué hubieran conseguido 
los anticlericales? Tan sólo demo!:ltrar rotun­
damente la. divinidad de la Iglesia. 

Que prospere, por ejemplo, el capital de 
un padre de cinco hijos inteligentes, económi­
cos y llLboriosos, no es portento, es natural 
que ocurra asl; pero que prospere con lOás 
brlo y rapidez el capital de otro padre de 
cinco hijos incultos, derrochadores y perezo­
sos, es más que portentoso, raya en los limi­
tes de lo extraordinario. 

Que la Iglesia viviera ti expensas de la 
honora.bilidad de sus Ministros, seria muy 
explicable; pero que viva una vida próspera, 
aun en medio de tanto supuesto deshonor en 
el Clero, obliga ti exclamar: No los hombres, 
sino el dedo de Dios, la sostiene. 

¡Siga, pues, el noble y valiente Sacerdote 
católico en el firm~ cumplimiento de sus 
del? eres , sin arredrarle las infamias que se 
desatnn contra él! 

Oid lo que dice Voltu.il'c, muestro de esos 
calumniadores de menor cUl\ntta., porque si 
tienen su mala inteneión, no tienen su ta­
lento: 

(La vida de los laicos, di,oe, ha sido siero­
pre más viciosa que la. de los Sacerdotes, 
pero los desórdenes de ést08 han sido siempre 
más notados por el contraste que forman con 
la regla .• -A ellos, dice el Conde de Maistre, 
nada se les perdona, porque todo se espera 
de enos; sus mismos defectos se calificau de 
cnmenes, mientras que entre los hombres 
del mundo los crímenes se califican de lige· 
rezas,.. 

Lutero y Calvino fueron inmorales, pero 
se sublevaron contra la. Iglesia., yesos necios 
que se escandalizan si un Sacerdote comete 
algún desliz insignificante, los aclaman como 
ti reyes del pensamiento. Jordán Bruno rué 
un infame, y hoy le han erigido una estatua 
en Roma; si lii millonésima parte de los crí­
menes que cometió los perpetrara hoy un 
Sacerdote, lo menos que pedirian seria su 
cabeza. 

El secreto de tantas infamias y calumnias 
está ~n querer apoderarse del pueblo, quitán· 
dole la fe los que pretenden explotarle y opri· 
mirle, explota.ción A que se opono el Sacer­
dote católico, protector del pobre, padre del 
desvaiido y apoyo constante del menesteoroso. 

~ 
Crónica social. 

Seguros eetamoB de que 108 conceptos qoe 
venilDos expouiendo acerca de las funciones 
lOOial811 del Clero. DO hao de ser igoaltnente 
acogidas por k>d08. Se n08 objeLará, ial vez, que 
casi iod.s IOn iDcompaLiblee con Ja misión del 
Sacerdote., la cual quedaría descuidada si éa~ 
le preocupase tanto 4e las necesidades materia-

l' les del obrero, y que Uegaríawos á oouvtlrtirle I 
en hOlDbre mitad religiolJo y rnitlld laICO, en un .1 

hombre de negocios. LU t.ouu pl1rtes S6 oye á 
diario que el :Sacerdote debe IÍluitarse á predi­
car, ueclr Misa y administrar íos :SacralDentos, I 
sin mezclarse eo aquellas cosas que no sean 
purameute religiosas. Y u() ell lo Joalo que los 
enemigos de III 19leltia pretundau elltau!\!Ctlr u1 
divorCIO uutre la religión y llls dewas ea[aras 
de la vida, IlruO que wuchos Hamadoll Católicos 
80steugau ellLül! mismas atirmaci\Jues, siu peu­
sar que dl3 esa relegación del Clero á las sacris­
tías, y al elltudiu de una teolugía abstracta sin 

. aplicacióu a la vida, l'tlsuILtmll' tll tlquivocado 
conctll'to de la wlsióu del IIllcerdocio, que la 
hace cuu8istir I3U uua reclusióu lIisLewaticll. y 
volutJtaría, alejada del tea~ro eu que se realiUon 
y comeLen 108 vicios, p"ca¡Jos y auu admelles, 
p:sra tlvHarla del cuutagio ti). NQ Lieueu pra· 
1l81ltll que elawor, fuudawlluLo de íll religlóu, 
es naturlllmelll.6 efu:!ivu, por lo cual sus wude­
t.rus deben salir de la iuaccióu y luezcllm!u eu 
todos los negocios Ó IlSUULotl du estilo vidtl. para 
infiltrar uu tl!lv8 el:le WI9mo 8I!piriLu de la 19le-
81a . .Es doCLr1U1l caLólica coulltituhia eu wl,udato 
por el miswo Leóu Xll1, cuaudo dijo: -:JO 11ay 
cierLaweuLe persoua que pueda couueullr un 
celo que, couforma con la IlIy diviullo y 11uLDaDa, 
no !.ieue otro objeto que Hevar a uua lJituadou 
mas apeLecible a l<.ls que glluau su vida COiJ. uu 
t.rabajo 1Ollonual, procurarles poco á poco medius 
de asegurar su l'urvonir, y qua puedan eu sus 
casas, con sus falDilias, practicar ltbreOleute Ja 
vlrtúd y cumplir sus deberes rtlJigluOilOI:l. Tal es 
el fin, tlAl tiS III ubrll du 1011 que qUlerau que el 
espirlLu cfllltiauo eleve dicholJaweu,e al pUllblo 
y le l'reeerve de la pesl.e, del socialisluul. e 'l 
esto, decia el mi8wo Sumo POllltttice uu oLra 
parLe, no sólo por 1Oedio du socorros pasajeros, 
SIDO ('on iU'BUtucioues perulánl3utés que deu m~' 
dios de ateuJer á dUd nectlaiul1des a 1"8 clases 
Il1uoriosss.» Aai es como vewos que 108 OblBpue 
y el Clero de t:!élgiclL, fUlldalldu y 80t!teutelldo 
CíruuloB, l'atrollMos, Cajllll de ahorro, Coope­
rativa9, wllrcbsncon adwirable declllíóu a la 
C&btMIl uei 1OoviruieuLo tlocial; y al Clero alelnan 
08pltaueaudo las dil:!ciplillaWas bussies de las 
fábrictU! y campos hlll~La en loe ctmtros máS in­
dusLriales, implantando y divulgalldo laa mas 
saludables refurmas sociales. 

Hecordaremos siempre COD veneración aqub­
H08 sauLos varoues, 00000 el abate llasbach, 
fundador de varios periódicos, q'Je por el ano 
!ti90 oouLaba cou mas de 60.1)00 sUllcriptore9, 
auLor de val'iulI foU.,t.ls contra la usura, que es 
JII. plaga social was extendida y arraigada en el 
p81S de 'l'céveris, ca10pu de op"raCiOUtl8 de aquel 
geueroso Sac8l'do¡e, creador del &nco Agrícola, 
que á fiues del. siglo pasado contaba COn más 
de UD millón de pesetas, consiguiendo arrojar 
á los judíos usureros de aquel pais, y fundador, l' 
en Dn, de uua sociedad de seguros contra la 
morLalidad dol gallado, por la que con frecuen- I 

cía comienza la ruiua de! pobre campeaino. Las 
Cajas RaifieiaeD, sistema especial de Cajas de 
préstamos, de envidiables resulLados, han sido 
notablemenLe extendidas por A LeID811ia, gracias 
al 'rabajo del celoso Clero caLólico, siendcJ digno 
de especial mención el Parroco báblU'o Kaiser, 
Presidente del SindicaLo regional de la Caja 
Raifleieen, de Schivaben-NemDurgo, el abate 
Moller, de Duttleuhcim. qu.e logró establecer 
cinco ó seis Cajas muy tloreci8Dtes, G41pp, Hol­
der, Kobler y otros wuchos. El iuaigue abate 
Kolping, el padre. tU los CDlnpaner08, que creÓ 

(1) ReoordarAn noeelrOll lectores que coludo' incI· 
dent.&lmente se tocó eate punto en ellJoogreao, un D1-
putado de 108 qoe figaran .. la cabesa del Pdrtido lilo.::ral 
recono('ió la in':hJencia dttl Clero en el probl~na SOCial, 
si bien lamenta\ndose· del atraso en qne el nueelro ee 
hailaba en elle linaje de oonocimientue económico·lIocia· 
les t.&n nece.arios para 110 interv.,ncion. Ellto, apar~ de 
no !!el' c:iel todo exacto, poell Sacerdotes tenemOIl (de 1011 
cuales DOI ocaparemos), que lin la ayuda de 1011 Go­
biernol! vienen interviniendo en 101 aanntal! social ea con 
éxito indudable, viene" confirmar cuanto venimos IO!I- ¡ 
teniendo. Pero no buta decirlo; ea necellArio dar ele­
mentos al Clero, y libertad suliciente para que pneda 
ejercer so aeci~n, reconoci.ta como necesaria 1 elleac. I 
Hay que darle pnl8tigio, contra el cuallueba constante· 
mente l. preDlh.liberaJ, valiéndoae de ~::!.,e !OII me,liol, I 
pretendiendo e:.:pulau lu Ordenel Religi08/U1, yevital' 
Ja inter,ención del Orero en la ea.eftana. etc., el.c. I 
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Pago adelantado. 

las Gesell<,uvercine, asociaciolles de compada­
ros, primero ell Elberfeld, población en que 108 
protestantes cstán eu mayorfa; más tarde en 
Colonia, de cuya Catedral fllé nombrado Vica­
rio, lograurio después extenderlo con la ayuda 
ti!! otros illsignes abate8 por toda Alemania; 
redactó varios periódicos, publicó talDbién mu­
ChOH foJletQs, euderetálldolo todo á Iiorar á 108 

r,ampesiuQs tltl la rllíua del pecado. Los Lehr­
hiugvercine, (;jrcului:! de aprendices, y los Meis­
lervercine ó asociaciones de Maestros, obras 
unas y oh'as del mi~lno Clero, corupletau la 
acción que en pro del a~te!l8nO alemán ha. des­
plegado, cllnfuodieudo en UII misIDo afedo, y 
conduciendo por el mismo camino á apreudlC8s, 
compnlleros y IOAestros. 

Gracill!! Lamhiéll á la accióo del Clero, y 
siguiendl' lae illilpiraciolle8 del Ilblf.te Hitze, 8e 
han organizado va.rios eh'culos para jóvenes y 
oore:-.)s i ud llsLriaie::<, círculos de ohreras, escue­
las meuel!trales y hospieios de obreras tan im­
portautes como el de Bochoft en Wesipbalia, 
fundaoo eu 1883, según el modelo del de Mu­
chen Gladhacb, oirigi,lo por el Vicario de la 
población, el ab!lte Brachtesamle, y eo el que 
por la módicll peusión de 9ó ('.élltirnos diarios 
tieneu la8 ooreras comida, alojamiento, ropa 
limpia y la eusenallZ8 de Ja ecouolDfa do­
méstica. 

Bien podemos decir con Kauueugiee8er que 
«si el Clero caLólico alemán se hubiera limitado 
~ prooullciA.r b'311os discunes, si 90 accióll poli­
tica uo fuese acompafillda de su acción social, 
110 bobiese llegado á ejercer la iDficencia que 
ejerce. La obra constituye su fuerza. Cuando él 
se prell6nLIl al pueblo para alistarle bajo el esLao­
darLe de la Iglesla, esta seguro de per aLendido, 
porq ue puede decirle: e Yo soy tu amigo y tu 
bieohel!hor; á ti, aldeano, te he arraDcado de la8 
garras de 1" usura; artesano, he vellAdo tu ado­
lescen~ia, y tn mocedad ha sido objeto de mi 
más tierna solicitud; estoy contigo en todos 108 
momentos de tu vid,,; y tú, obrero indusLrial, 
ulira las nUlnerOSIlS instiLuciones que be creado 
para t1,_¿.por cllal de estas obras me recbaza­
rás?,. e Y el pueblo o.lerlláo 00 rechaza á 8US 
Sacerdotes: los tilDa, ,los vellera, 1011 envia á Ber­
JIu é. defunder sus derechos y SU8 intereses, y 
estO. prouto á compartir COD ellos el pan de la 
miseria, COIUO I\e vió durante el Kulturkampb 
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Si el humano pensamiento 
En sin de fe advirtiera ... 
La nube que se avecina 
'Para destruir la tierra, 
Cnyos primerOl chispazos 
Han producido en la esfera 
Tan amargos sinsabores ... 
Procuraría huir de ella. 
La nube es el socialismo 
Que tremola BU bandera, 
Sembrando la coofllsi6n 
y la muerte por doquiera; 
El anal'quiamo también, 
Que U1&roe. á la cabeeera 
Cual amigo inseparable, 
Repercute cual la fiera, 

. Que allá en los salvajes DIOnRls 
Buscando 8U madriguera 
Brama y ruge sin cesar 
Cual si su presa tuviera 
Entre sus garras potentes, 
y ailicoB allí la hiciera. 
Eso hace l'1 socialismo 
Con la humanidad entera; 
Quitan al hombre la fe, 
y la daga en mano diestra 
Atraviesa el corazón 
Del designado por ella; 
La bomba del anarquilta 
EI!t.alla con furia ioferna, 
y deúruye en 811 expl08i6D 
Quiú al que nada deba. 


